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Resumen: A partir del bautizo de tres tupinambás en París, en 1613, que despertó gran interés tan-
to en la Corte como en el imaginario colectivo francés, este texto recupera la larga tradición de viajes 
de indios tupís a tierras francesas para dar cuenta de un tipo específico de interacción, mediación y 
aculturación en las fronteras americanas en el marco de una alianza político, militar y comercial de 
larga data. Se analiza la agencia política de los “embajadores tupinambás” como resultado sus prác-
ticas de mediación, traducción, cambio y adaptación. Al incorporar el orden discursivo y simbólico 
católico, apropiarse de ciertas prácticas y rechazar otras, los tupinambás trascendieron la lógica de 
la imposición de un modelo colonial, negociaron y refrendaron su alianza política-militar con los 
franceses. La posibilidad de construir mundos mutuamente comprensibles estuvo acompañada de 
diversos tipos de intercambio entre los cuales, las mujeres y el matrimonio jugaron un papel central.

PalabRas clave: tupinambás, colonización francesa, Brasil siglo xvii, matrimonio y alianza 
franco-tupí

The baptism of three tupinambás in Paris. Mediation, acculturation and 
Franco-Tupi alliance, 17th Century

abstRact: Beginning with the baptism of three tupinambás in Paris in 1613, which aroused 
great interest, both in the court and in the French collective imagination, this text revisits the 
long tradition of trips by Tupi Indians to French lands to account for a specific type of interaction, 
mediation and acculturation on the American borders within the framework of a long-standing 
political, military and commercial alliance. The political agency of the “Tupinambás ambassadors” 
is analyzed through the results of their mediation, translation, change and adaptation practices. By 
incorporating the Catholic discursive and symbolic order, whilst appropriating certain practices 
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and rejecting others, the Tupinambás transcended the logic of the imposition of a Colonial model 
by negotiating and endorsing their political-military alliance with the French. The possibility of 
building mutually comprehensible worlds was accompanied by various types of Exchange, among 
which women and marriage played a central role.

KeywoRds: Tupinambás, French colonization, 17th Century Brazil, Franco-Tupi marriage and 
Alliance.

“Hoy el señor de Rasilly, algunos días después de su regreso de la isla de 
Maragnan, ha llevado ante la reina seis Toupinamboux que ha traído de ese 
país.” [Malherbe 1862: 297-298]. Este encuentro, llevado a cabo el 15 de abril 
de 1613, fue el primero de varios entre los “embajadores” tupinambás1 y la 
reina regente de Francia, María de Medici, en París. La serie de actos públi-
cos en los que participaron los indios provenientes de Brasil era, por un 
lado, parte de la propaganda política católica para promover la colonización 
francesa en el sur de América y mostrar la conversión pacífica y voluntaria 
de los tupinambás como corolario a las guerras religiosas que habían asola-
do a Francia las décadas anteriores. Por otro lado, el bautizo de los tupinam-
bás implicaba, junto los matrimonios que se arreglaron para ellos con muje-
res francesas, el refrendo de una alianza franco-tupí que databa, para 
entonces, de alrededor de un siglo.

La campaña de difusión del éxito logrado en el asentamiento 
denominado Francia Equinoccial estuvo a cargo del comandante de la 
expedición, François de Rasilly2 y del fraile capuchino Claude d’Abbeville. 
El objetivo ulterior era solicitar fondos y la presencia de más religiosos para 
continuar con la empresa de colonización y evangelización en el Maragnon.3 

En medio de las presiones de España, durante la unión de coronas con 
Portugal, el proyecto comercial, colonial y misional francés en la costa norte 
de Brasil quedaba en vilo y sin el apoyo de la reina regente que negociaba 
por esos días el matrimonio del joven rey Luis xiii con Ana de Austria. Como 

1 Tupinambá es el nombre genérico con el que se conoció a los grupos indígenas del 
tronco tupí guaraní que habitaban la costa brasileña desde la desembocadura del 
Amazonas hasta Cananéia en el estado de Sao Paulo [Métraux 1948] [Rodrigues 2013].

2 Miembro de una importante familia católica y de la Liga Católica, se había opuesto 
firmemente a la llegada de Enrique iv al trono francés, por lo que durante su gobierno 
la familia fue excluida de la corte. A la muerte del rey, María de Medicci lo designó co-
mandante de la expedición al Maragnon.

3 El Marañón en español, Maragnon o Maragnan en francés y Maranhão en portugués se 
había constituido durante las primeras décadas del siglo xvii en “una región de excep-
ción” de la colonización portuguesa. Una especie de “territorio de resistencia” o refugio 
de los grupos que migraron hacia esa zona escapando de los portugueses [Daher 2001].
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parte de la estrategia para sumar voluntades y recursos para la empresa, los 
capuchinos organizaron una serie de actividades para los seis catecúmenos4 

tupinambás que fueron llevados a Francia para ser bautizados.
A partir de este acontecimiento que despertó gran interés tanto en la 

corte como en el imaginario colectivo francés, este texto recupera la larga 
tradición de viajes de indios tupís a tierras francesas para dar cuenta de 
un tipo específico de interacción, mediación y aculturación en las fronteras 
americanas en el marco de una alianza político, militar y comercial de larga 
data. Para poner en contexto el revuelo causado por este bautizo haremos 
un recorrido por la presencia de diversos indígenas brasileños en Europa a 
largo del siglo xvi. Posteriormente se analizará el significado que los lazos 
de parentesco como el apadrinamiento y el matrimonio tenían dentro de los 
rituales de alianza con especial énfasis en las mujeres, cuyo papel dentro de 
los procesos de mestizaje y aculturación se encuentra diluido en las fuentes.

Tupinambás en el Viejo mundo

La circulación de indios brasileños hacia el Viejo Mundo se enmarca, por un 
lado, en una relación comercial y de alianza establecida por los marinos y 
mercantes normandos que traficaban con el palo de Brasil (Caesalpinia echina-
ta) desde los primeros años del siglo xvi, hasta los intentos formales de colo-
nización: primero la Francia Antártica en la Bahía de Guanabara, entre 1555 
y 1567, y después la Francia Equinoccial, entre 1612 y 1615. Por otro lado, 
las diferencias en el proyecto de colonización entre una y otra tentativa de 
asentamiento francés en Brasil radicaban en la nueva centralidad conferida 
a la conversión de los indios. Los conflictos entre hugonotes y católicos que 
estuvieron en el centro de la empresa liderada por Nicolás de Villegagnon 
en las costas de Río de Janeiro en el siglo xvi tuvieron distintas consecuen-
cias, entre las cuales estuvo la falta de un programa de evangelización de los 
indios. En cambio, la segunda tentativa, gestada medio siglo después, confi-
rió a los capuchinos la conducción del proyecto misional, y aunque partici-
paron algunos protestantes los principales patrocinadores fueron católicos.5 

4 Persona que se instruye en los principios de la doctrina católica para recibir el bautis-
mo, pero que aún no forma parte de la comunidad cristiana. Por tratarse de la transi-
ción de un estadio a otro, los catecúmenos se consideran sujetos liminales “lo que no 
es una cosa ni la otra, y al mismo tiempo es ambas” [Turner 1997: 110].

5 La aventura de la Francia Equinoccial distaba ser sólo una misión de propagación de 
la fe católica, “Se había constituido ante notario, una compañía comercial” [Lafaye 
2001: 54]. Entre los inversores estaba Nicolás de Harlay, Barón de Sancy, hugonote re-
cién convertido al catolicismo, el propio Rasilly y varios burgueses como el señor 
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La evangelización de los tupinambás y la pomposa ceremonia de bautizo or-
ganizada en París era el correlato de los conflictos religiosos en Francia, pero 
también de los distintos intereses monárquicos en pugna y de las diferencias 
entre los proyectos de colonización hispano-portugueses y franceses. 

Para inicios del siglo xvii, la presencia de indígenas brasileños en Francia 
no era una novedad. Tampoco lo era la aculturación de algunos de ellos ni su in-
serción dentro de la sociedad francesa. El caso de Essomeriq, hijo del jefe carijó,6 

Arosca, es paradigmático. Llegó a Francia en mayo de 1505, con Binot Paulmier 
de Gonneville, para aprender el idioma, algunos conocimientos de artillería y 
las costumbres de los normandos. Durante el viaje fue bautizado como Binot7 

y llegó a Honfleur donde murió a los 94 años. A pesar de que el capitán 
había jurado regresarlo en “veinte lunas” [Paulmier 1663: 21], Essomeriq 
nunca regresó a tierras americanas. Convertido al cristianismo, contrajo ma-
trimonio con Marie Moulin, hija Gonneville, y tuvo una vasta descendencia 
[Bueno 2016: 78]. 

La asidua curiosidad de los indígenas brasileños por subir a los navíos, 
cruzar el mar, aprender y adoptar prácticas que les resultaran útiles y cono-
cer tierras lejanas se puede inferir a través de algunos episodios de los cua-
les sólo tenemos noticias fragmentarias. Es el caso de un jefe indígena, cuyo 
nombre no se menciona, que llegó a la corte de Londres hacia 1532 con el co-
merciante y marinero inglés Richard Hawkins. La única mención de su pre-
sencia ante Enrique viii aparece en el relato del escritor, predicador y emba-
jador inglés en la corte francesa, Richard Hakluyt. El jefe murió en el trayecto 
de vuelta, mientras Hawkins trataba de cumplir su promesa de regresarlo y 
de recuperar a su compatriota, Martin Cockeram, a quien había dejado como 
garantía. No obstante, los indios “convencidos del trato honesto de los in-
gleses”, no perjudicaron en modo alguno a Cockeram [Hakluyt 1599: 251].8 

De la estancia de casi un año del jefe indígena en Londres no se conocen ma-

Fermanet, comerciante de Rouan, a quienes los capuchinos les mandan noticias de las 
posibilidades de explotación de diversos productos [Evreux 1864: 381-382].

6 Los carijós aparecen en diversas fuentes [Staden, Nóbrega, Soares] ocupando el territo-
rio entre Cananeia, en el estado de São Paulo, hasta Lagoa dos Patos, en el estado de 
Rio Grande do Sul, incluyendo así toda la costa de Paraná y Santa. Catarina, alrededor 
del siglo xvi [Soares 1851]; Staden 2008].

7 Fue bautizado el 14 de septiembre de 1504, durante la travesía a punto de morir. Sus 
padrinos fueron el capitán Gonneville y Anthoine Thiery y en lugar de la madrina 
estuvo Andrieu de la Mare. El bautizo fue como “medicina para el alma y el cuerpo”, 
pues después de recibirlo mejoró [Paulmier 1663: 24].

8 Para Alida Metcalf [2005: 63-64], Cockeram fue uno de los primeros go-betweens tran-
saccionales, es decir, aquellos traductores, negociantes y brokers culturales, pero de los 
cuales no quedaron registros de sus experiencias y percepciones de los mundos.
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yores testimonios [Short 1958: 347], tampoco Cockeram narró su experiencia 
entre los indios. Este doble silencio impide tener noticias de los procesos de 
adaptación y aculturación vividos por uno y por otro.

Otro caso es el de Yapoco, indio caripou,9 que se embarcó a Francia con 
Daniel de la Touche, señor de la Ravardiére y Jean Mocquet.10 Este último 
narra en su obra, Voyages en Afrique, Asie, Indes Orientales & Occidentales 
[1617], el encuentro que sostuvo con él en París nueve años después de que 
había llegado por primera vez al Viejo Mundo. Su regreso se debía a que la 
expedición en la que había regresado a Brasil lo dejó en la isla de Maragnan, 
“a 200 leguas de su país, al que no había podido llegar” [Mocquet 1617: 98-
99]. El itinerario de Yapoco es testimonio de la variabilidad de las regiones 
brasileñas que alcanzaban las embarcaciones francesas y un ejemplo de la 
movilidad alcanzada por algunos indios tupís. Yapoco fue presentado ante 
el rey, de modo que los catecúmenos tupinambás llevados por los capuchi-
nos no fueron los únicos indígenas brasileños que conoció el rey francés en 
aquellos días. Pero a diferencia de ellos, Yapoco contaba ya con una vasta 
experiencia surcando las ciudades y la cultura francesas. 

Si bien estos casos son excepcionales en tanto quedó registro de ellos, 
es posible afirmar que la circulación de tupinambás al Viejo Mundo fue 
mucho más constante y numerosa de la que tenemos noticia y que por 
lo menos algunos volvieron y dieron cuenta de su experiencia, de modo 
que los tupinambás pudieron hacerse una idea propia sobre sus aliados 
franceses, no sólo mediante los truchements que se quedaban entre ellos,11 

sino por los testimonios de quienes habían ido y logrado volver. Pero si estos 
casos atañen a individuos, también existe noticia de la presencia de nutridos 
grupos de tupinambás en las ciudades francesas, como el medio centenar 
que participó en la gloriosa entrada de Enrique ii a la ciudad de Rouan.

9 Sobre los indios del “país de Yapoco” dice que son del mismo color que los tupinam-
bás, pero “más bellos, más vivaces y más alegres” [Mocquet 1617: 89].

10 Daniel de la Touche, protestante natural de la región de Loira, nombrado en 1605, te-
niente general del rey y parte de la expedición de la Francia Equinoccial. Mocquet fue 
un viajero allegado a Enrique IV, boticario de Luis xiii y encargado del Gabinete de 
curiosidades del rey.

11 Los truchements eran intérpretes normandos que permanecían entre los grupos ameri-
canos y servían para facilitar los intercambios comerciales entre ambos grupos. Se 
trató de una práctica iniciada desde los primeros contactos y que se mantuvo a lo largo 
de todo el siglo. Vid. [Chrobak 2012].
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los cincuenTa Tupinambás en Rouan (1550)

El 1 y 2 de octubre de 1550, Enrique ii hizo su “entrada” a la boyante ciudad 
de Rouan, en Normandía, centro neurálgico del intercambio comercial de 
palo de Brasil. El evento que tenía la intención de estrechar la relación entre el 
soberano y las élites de esta ciudad no sólo resultó de gran admiración por la 
suntuosa puesta en escena, también redundó en la aprobación real y en el im-
pulso del proyecto de colonización de la Francia Antártica. Para este momen-
to las relaciones entre normandos y tupinambás estaban ya fraguadas: había 
un conocimiento amplio de esos grupos y de su ambiente, pero sobre todo se 
había afianzado el interés económico que movía a la región como productora 
de textiles de lujo y la necesidad de la tintura del palo de Brasil, por lo que 
requerían del apoyo real para consolidar un asentamiento [Buono 2016].

A partir de una elaborada escenografía y de fauna traída desde Brasil, 
que convirtieron las praderas aledañas al río Sena en selva brasileña, se re-
crearon diversas actividades de la vida de los tupinambás y de su relación 
con los franceses. Numerosos “salvajes” desnudos pintados de rojo actua-
ron el proceso de extracción del palo de Brasil. Además, se representó una 
batalla doble, en la que por tierra se enfrentaban tupinambás contra sus 
enemigos tradicionales, los Tabagerres,12 mientras que en el río se libraba la 
batalla naval entre franceses y portugueses. Sobre este evento, existen cua-
tro relaciones impresas, dos de las cuales están ilustradas [Anónimo 1550: 
f. 62; Hoy 1551: f39], lo cual contribuyó a fincar en el imaginario de la época 
una imagen de los tupinambás asociados al tráfico de palo de Brasil y a la 
guerra en contra de los portugueses. 

De los tres centenares de indios brasileños que protagonizaron esta 
puesta en escena, al menos cincuenta eran tupinambás “naturales salva-
jes recién traídos de ese país” [Hoy 1551: f40v], mientras que el resto eran 
marineros normandos. También había mujeres. Todos iban desnudos, con 
pintura corporal y adornos e imitaban el comportamiento y el lenguaje de 
los tupinambás. La opinión pública y quienes habían estado en el Brasil 
insistieron mucho en la autenticidad, tanto de la escenografía como de las 
actuaciones [Mcgowan 1968: 219]. No se conocen noticias sobre el tiempo 
que permanecieron estos cincuenta tupinambás en Rouan, tampoco si re-
gresaron y pudieron relatar su experiencia y transmitir su opinión sobre las 

12 El término Tabagerre o tabajare aparece en diversas fuentes, pero no remite a un grupo 
tupí específico, denota exclusivamente el concepto de enemigo [Carneiro y Viveiros 
1985: 196].
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características del Rey, como lo hicieron los tupinambás con los que Michel 
de Montaigne sostuvo un intercambio por esos mismos años.13

La gran mayoría de los habitantes de Rouan estaban directamente rela-
cionados con el comercio y estaban acostumbrados a la constante presencia 
de sus aliados tupís que llegaban regularmente a Normandía y se queda-
ban en sus casas y en sus calles. En este sentido, Perrone-Moisés [2014: 116] 
insiste en que no se trataba de “curiosidades exóticas” y más bien eran 
considerados aliados y socios comerciales. Más allá de la cantidad efectiva 
de tupinambás que circularon entre Brasil y Francia, y de la proporción que 
de ellos logró volver o de quienes se quedaron y se integraron a la socie-
dad normanda, cabe apuntar que esta ciudad había desarrollado un conoci-
miento, material y cultural, sobre los tupinambás a partir de la interacción 
directa con ellos, tanto en Brasil como en el puerto normando, a través de 
mediadores de uno y otro origen, pero ninguno había llegado con el título 
de embajador, apelativo que recibieron los seis tupinambás que llegaron 
con Claude d’Abbeville.

los embajadoRes Tupinambás en paRís

El 15 de abril de 1613, en París, Itapoucou, el jefe tupinambá bautizado pos-
teriormente como Loys Marie, ofreció un discurso frente al rey y la reina 
con ayuda de un truchement. En él, agradeció el envío de “profetas” para 
enseñarles la ley de Dios y, en nombre de los Principales de su país y de 
toda su nación, le rendía honores a su Majestad y le “suplicaba enviar más 
de los dichos profetas para ser convertidos en hijos de Dios y también [el 
envío de] grandes guerreros”. Finalmente, juró que permanecerían “va-
sallos y fieles servidores del Rey y amigos de los franceses” [D’Abbeville 
1614: 141-142].14

El carácter de “embajadores” de estos tupinambás, elegidos por “los 
principales” de las diferentes naciones tupís [Le Mercure François apud. 
Richer 1617: 128], radicaba en la misión que tenían de jurar lealtad al rey, 
al tiempo que debían negociar la continuidad de la alianza, incluso si ésta 

13 Montaigne [1580] cierra su ensayo “De los caníbales” con la opinión de los tupinambás 
quienes se admiraron de la “la obediencia a un muchachillo [el rey] y el que no eligie-
ran mejor uno de entre ellos para que los mandara”.

14 El fraile incluye una transcripción en lengua tupí y después una traducción. Con una 
evidente interferencia de los frailes en la arenga, Itapoucou reconoce haber vivido sin 
ley y sin fe, comiéndose los unos a los otros. Sobre la oralidad tupinambá en las fuen-
tes francesas vid. [Daher 2004]. Otro análisis de este discurso se encuentra en Perrone-
Moises [2014].
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dependía de su conversión al cristianismo. Los reyes, a través del intérpre-
te, les dieron la bienvenida y les aseguraron el envío de doce capuchinos 
más en el primer viaje disponible [Le Mercure François apud. Richer 1617: 
130]. De este modo, la agencia política de los indígenas en la negociación y 
refrendo de la alianza comercial y militar requirió de la incorporación a su 
repertorio de todo un sistema simbólico y discursivo nuevo: el catolicismo. 
La disposición a convertirse, e incluso a desprenderse de ciertas prácticas 
como la poligamia y su declaración de sujeción en los términos de vasallaje, 
no sólo es el resultado de la interferencia en el discurso de la voz e intereses 
de los capuchinos, sino que responde a la necesidad de las naciones tupís 
de asegurar el apoyo militar y comercial de los franceses. 

Para comprender el significado de la presencia de estos tupinambás en 
París y el título honorario de embajadores es necesario apuntar que desde 
1504, las relaciones franco-tupí no se interrumpieron. Incluso, durante la 
unión de coronas ibéricas, y a pesar de las continuas acciones punitivas luso-
hispanas en contra de las embarcaciones francesas, la fuerte presencia comer-
cial se mantuvo [Vidal 2000: 36]. Esto, sumado a la posibilidad de explotación 
de la caña de azúcar, incidió en el cambio de la estrategia colonial francesa. 

Los testimonios de Charles de Vaux,15 quien había permanecido entre 
los tupinambás “haciéndose a los hábitos y costumbres del país” [Lafaye 
2000: 49], lograron que el rey Enrique iv encomendara al hugonote y ex-
perto marino, Daniel de la Touche, señor de la Ravardiére, organizar una 
expedición y recabar la información necesaria para impulsar una nueva 
empresa comercial en el norte del Brasil. Después de su primer viaje (1605), 
Enrique iv le concedió el título de lugarteniente de América desde el río de 
las Amazonas hasta la Isla de la Trinidad, el cual mantuvo hasta 1610 cuan-
do el rey fue asesinado. A partir de ese momento, la reina regente María de 
Medici apoyó dubitativamente la empresa. Los recursos para la expedición 
provinieron entonces de algunas prominentes familias católicas, como la 
del propio Rasilly, nuevo comandante de la expedición. La empresa coloni-
zadora francesa en Brasil adquirió un tono misional cuyo objetivo era con-
vertir a los caníbales en cristianos. Este cambio de política contrastaba con 
el modo en que los franceses se habían relacionado con tupinambás, por 
casi un siglo, sin intervenir sistemáticamente en sus costumbres y cultura. 

Cuando María de Medici se negó a seguir financiando el proyecto, los 
nuevos recursos provinieron de los capuchinos y de otros religiosos inclui-

15 Charles de Vaux, viajó en 1604 con Jaques Riffault a Brasil donde permaneció por más 
de diez años. Fungió como intérprete, se convirtió en gran propagandista de la coloni-
zación de esa región, peleó al lado de los indios en diferentes guerras y murió en 
aquellas tierras. |
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das monjas benedictinas que aportaron fondos para dar continuidad a la 
misión en Brasil.16 Dados los nuevos patrocinadores, era necesaria la de-
mostración palmaria el triunfo de los capuchinos y de la Iglesia católica, lo 
que se condensó simbólicamente en el ritual de bautizo de los tupinambás 
en París y en la difusión de una nueva imagen de estos indígenas. Las ilus-
traciones de los tupinambás habían ganado gran presencia en el imaginario 
por lo que era natural acudir a ellas para sembrar una nueva idea sobre 
estos indios que hasta entonces habían sido famosos por sus prácticas gue-
rreras, la desnudez y el canibalismo. La nueva campaña gráfica, de la que 
conocemos dos grabados que se vendían como suvenires del acontecimien-
to, los mostraba vestidos a la usanza francesa, capaces de rezar en su propia 
lengua y de expresar su voluntad de conversión.

los suVeniRes

El primer grabado, firmado por Joachin du Viert, y grabado por P. Fi-
rens, cuyo encabezado versa: “Salvajes traídos a Francia para ser instrui-
dos en la Religión católica, que fueron bautizados en París en la Iglesia 
de San Pablo el 17 de julio de 1613”,17 muestra a seis tupinambás vestidos 
con calzones holgados, camisa, jubón, cuello de lechuguilla y con un par 
de maracas en las manos. Y, cada uno con diferentes posturas corporales  
que remiten a una danza [Imagen 1].

Varias consideraciones sobre este grabado son pertinentes. La anota-
ción del encabezado debió haber sido hecha por alguno de los anticuarios 
del Gabinete de Estampas de la Biblioteca Nacional de Francia y presenta 
un doble error, pues la fecha del bautizo fue el 24 de junio en la iglesia del 
convento de los padres capuchinos, en la plaza de Saint Honoré, y no en la 
iglesia de San Pablo.

16 El cardenal Joyeuse, tío de la duquesa de Guisa, contribuyó con más de diez mil libras 
para la construcción de un seminario para jóvenes tupinambá en Brasil. La abadesa 
del monasterio benedictino de Montivilliers Lousie de l’Hopital, vendió la tapicería de 
su celda, todo lo que tenía de plata y comenzó la reedificación del monasterio, pero 
además sentó el ejemplo que el resto de las monjas siguieron [Castro 2004: 218-219].

17 Las otras dos leyendas que aparecen en el grabado dicen los siguiente: “Retrato al na-
tural de los bárbaros en Francia del país de los tupinambás por el señor de Razilly para 
ser bautizados y convertidos a la fe de Jesucristo y presentados en Santa María en el año 
de 1613”. He aquí el verdadero retrato de los salvajes de la isla del Marañón llamados 
tupinambás presentados al muy Cristiano rey de Francia y de Navarra por el señor de 
Razilly, en el presente año de 1613, donde son representadas las posturas que tienen 
cuando bailan.”
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Imagen 1. Sauvages amenez en France pour estre instruits dans la Religion Catholique. 
Biblioteca Nacional de Francia, Departamento de Estampas y Fotografías, EST QB-1 
(1613-07-17) <https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b6939690z.item>.
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En cuanto a la danza que aparece representada en este grabado sabemos 
que se trató de una sarabande,18 compuesta por Gautier, un célebre intérprete 
del laúd, que la creó especialmente para aquella ocasión.19 Sobre el vestuario, 
E.T. Hamy [1908: 22], considera que se trataba de “una ridícula parodia de 
las modas francesas de la época”. Finalmente, es importante advertir que si 
bien aquí aparecen seis tupinambás sólo tres recibieron el bautismo de forma 
pública, pues los otros tres habían muerto días antes.

De acuerdo con Malherbe, uno de ellos, de 80 años, murió el 30 de abril, 
un par de meses antes de la ceremonia. En la carta que el poeta le escribe a su 
amigo Peiresc, el 3 de mayo de 1613, advierte: “se puede decir que ha muerto 
joven, si es verdad lo que nos han contado, que en su país viven generalmente 
hasta 200 años” [Malherbe 1862: 301]. El difunto era Carypyra, gran guerrero 
Tabajare, de 60 a 70 años, que tenía un gran tatuaje geométrico a lo largo del 
cuerpo y que, de acuerdo con Abbeville [1614: 348], había sido prisionero por 
dieciocho años entre los maragnons, quienes lo designaron para acompañar 
a los cinco elegidos. Los otros dos que murieron fueron Patoiia [El cofre], de 
entre 15 y 16 años, hijo de Avatty Piran, uno de los jefes de la isla, y Manen, 
de 20 a 22 años, originario de Renary, en el Pará occidental, el “País de los 
Indios-pelo-largo” [Abbeville 1614: 356-360]. Aquella enfermedad que mató al 
anciano venció también a dos de los jóvenes. Tal vez, como atisbó Malherbe, 
“nuestro aire no les sienta bien” [Malherbe 1862: 301].

En un segundo grabado [Imagen 2] aparecen sólo los tres tupinambás 
restantes, todos ellos con la misma vestimenta, una túnica larga y estampa-
da atada en la cintura y un gorro semicónico adornado con flores. Los tres 
están hincados devotamente frente al altar sosteniendo una flor de lis en la 
mano derecha (símbolo heráldico de los borbones) y acompañados de una 
amplia concurrencia presidida por el arzobispo quien conduce la ceremonia. 
De perfil, aparece el aún muy joven rey Luis xiii, del otro lado del grabado 
está su madre, María de Medici, quien aún fungía como regenta, además de 
algunos frailes capuchinos y varios miembros de la corte. 

En el largo texto que aparece al pie de esta imagen se lee: “Francia debe 
tomar como un buen augurio que los salvajes dejen sus países para ver su 

18 Una danza que en España del siglo xvi se consideraba de mala fama, incluso la Sara-
banda compuesta por Handel fue prohibida por obscena en algunos países. En Francia, 
obtuvo popularidad a partir de 1620 y refería a una danza lenta de compás ternario, 
cuyo origen incierto se suele asociar a España y a sus colonias americanas. De acuerdo 
con Furetière, [1690] el nombre derivó del nombre de una comediante que lo bailó por 
primera vez en Francia.

19 Malherbe [1862: 327] envía las partituras a Marco Antonio, hijo de Peiresc, y afirma que una 
vez que la haya aprendido, apreciará “de las más excelentes piezas que puede escuchar”.
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cielo y aprender nuestro idioma para facilitar la comprensión de la Religión 
Católica Apostólica Romana”. Más adelante se reconoce el progreso logrado 
por los frailes que “sin otras armas que las de la palabra de Dios” se han ga-
nado sus corazones, y se advierte que, si bien, se trataba de Bárbaros, al menos 
su crueldad ya no era tan manifiesta y sus rabias eran más moderadas. Este 
extenso texto explicativo del grabado cierra con una contundente alabanza a 
la “obra santa y piadosa” que “con mucho valor e industria” habían llevado 
a cabo los capuchinos. 

Claude d’Abbeville llamó la atención sobre la fastuosidad en la orna-
mentación de la iglesia, sobre los vestidos de los tupinambás y los nombres 
con los que fueron bautizados. La propuesta original de la reina era Henri, 
Louys y Jehan, pero el obispo propuso que todos tomaran el nombre del rey, 
Louys, pues además de ser el padrino, a ellos les resultaría más fácil en su 
idioma [Abbeville 1614: 368]. Itapoucou, de 38 años originario de Ibouyapap 
fue bautizado como Louys Marie; Ouaroyo, de alrededor de 22 años, de la 
aldea de Mocourou, “el menos oscuro de todos”, recibió el nombre de Louys 
Henri, mientras que Iapouaï, de 20 años, de la isla de Maragnan fue nombrado 
Louys Jeahan [Abbeville 1614: 364-365].

Imagen 2. Bautizo de tres salvajes Tupinambás, en la iglesia de los capuchinos. 
Grabado realizado en 1613 y vendido en París por Michel de Malebourse, calle de 
Monorgueil. Biblioteca Nacional Digital de Brasil. <http://objdigital.bn.br/acervo_
digital/div_obrasgerais/drg1250643/drg1250643_164.htm>.
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Las dos imágenes de los tupinambás exhibidas en estos grabados di-
fieren radicalmente de aquellas que, desde el testimonio de Hans Staden 
[1557] y la publicación de Americae Tertia Pars con imágenes de Theodor de 
Bry [1592],20 habían circulado por Europa transmitiendo la imagen de los 
tupinambás como salvajes desnudos y caníbales.21 La presentación en Pa-
rís de unos catecúmenos tupinambás asimilados a la cultura francesa, que 
habían abandonado esas prácticas para abrazar voluntariamente la “verda-
dera fe” era la prueba del éxito de la catequesis por medio de la persuasión 
y la palabra, también un llamado a apoyar la empresa de colonización en 
el Maragnan en medio de la incertidumbre provocada por las presiones 
hispano portuguesas.

A pesar del éxito logrado y de los intereses comerciales que dependían 
de ello, el proyecto se vio interrumpido de tajo por el compromiso adquiri-
do por Francia de abandonar esa iniciativa. El matrimonio del rey con Ana 
de Austria implicó borrar de los registros la existencia de aquella colonia, al 
grado de restringir la circulación de informaciones sobre el Brasil y de de-
comisar de las estanterías y destruir la obra del capuchino Yves d’Évreux, 
Voyage dans le Nord du Brésil, fait durant les années 1613 et 1614,22 que comple-
mentaba las informaciones dadas por Abbeville.

el RegReso 

El retorno de los tres tupinambás se preparaba en febrero de 1614, pues el 
viernes 7 se despidieron del Rey. Durante ese último encuentro, llamó la 
atención de Malherbe la escasa formalidad de la despedida y la pobre aren-
ga de ellos. “Adiós, Señor; soy vuestro muy humilde servidor. Hubo otro 
que agregó, como más grande orador: ‘Adiós, señor Monsieur’. Dijeron lo 
mismo a la Reina: “Adiós, Madame, etc. [sic]” [Malherbe, 1862: 386]. 

Para ese momento, los tres tupinambás llevaban un año en Francia y su 
despedida era muy distinta de aquella procesión de recibimiento el 12 de 

20 En el tercer volumen de esta obra se relata la captura y cautiverio entre los tupinambás 
de Hans Staden. De Bry utiliza para ello dos fuentes directas: la obra de Staden y 
[1557] y la Historie d’un voyage fait en la terre du Bresil de Jean de Léry [1578]. Sobre la 
construcción de la imagen de los caníbales vid. [Aucardo 2005].

21 La enorme circulación de las imágenes de los tupinambás que divulgaron el canibalis-
mo y la guerra como rasgos intrínsecos a su cultura provocó lo que William Sturtevant 
[1996] llamó “tupinambización” del imaginario europeo.

22 M. Ferdinand Denis publicó esta obra en el siglo xix a partir del ejemplar de la Biblio-
teca Imperial de París. Recientemente se editó una nueva versión a partir del ejemplar 
que se resguarda en la New York Public Library [Zeron 2012].
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abril del año anterior en la que participaron ciento veinte capuchinos.23 Du-
rante ese periodo, habían tenido múltiples reuniones y la agitación inicial 
había pasado. El escueto discurso de esta ocasión contrasta, primero, con 
la idea de la oratoria tupinambá plasmada por los capuchinos y que apa-
recía desde la obra de Jean de Léry [1975]. También difería de la enraizada 
tradición de presentación de discursos por parte de naciones extranjeras 
frente a los reyes. Durante la entrada de Carlos ix a Bordeaux, en abril de 
1565, se hicieron ante el rey alocuciones de doce naciones diferentes, entre 
los cuales había “bresellans”.24  

El recorrido de los tupinambás se cerraba con discursos semiformales. 
El Rey les regaló unas cruces con lirios dorados, y con ellas los nombró ca-
balleros de la Orden de Saint-Louis [Malherbe 1862: 386]. La orden militar 
que lleva este nombre fue creada hasta 1693 y parece que en el momento en 
que les fue concedida, los tupinambás eran los únicos miembros. Se sellaba 
así un circuito de ceremonias y reconocimientos de estos indígenas brasi-
leños como aliados de Francia. De su itinerario de vuelta no hay noticias. 
Tuvieron que haber ido por Rouan o Honofleur y seguramente enfrentaron 
los peligros habituales de la travesía. Abbeville nunca volvió a esas tierras 
y, para 1615, los franceses habían sido expulsados por los portugueses.

maTRimonio y alianza

El establecimiento de relaciones de parentesco25 no consanguíneo vía el ma-
trimonio o el compadrazgo era de gran relevancia para la estructura social 
de los tupís. En cuanto al matrimonio cristiano, los misioneros capuchinos 
tuvieron que negociar constantemente este sacramento, pues encontraron 
resistencia por parte de los tupinambás a abandonar la poligamia. Por otra 
parte, los capuchinos tuvieron que justificar por qué, a diferencia de tantos 
otros franceses que habían llegado a tierras brasileñas, no tomaban mujeres 
de los tupinambás [Castelnau-L’Estoile 2013: 73]. Este mecanismo servía a 
los jefes indígenas para convertir a los franceses que se quedaban en sus 

23 En ese primer acto, los tupinambás habían ido vestidos “a su manera” desplegando 
plumajes y con maracas en las manos [Le Mercure François apud. Richer 1617: 28-35].

24 El conjunto de los discursos de los casi trescientos “cautivos” duró alrededor de cuatro 
horas. Las naciones presentes fueron: griegos, turcos, árabes, egipcios, “taprobains”, 
americanos, indios, canarios, “sauvaiges”, “bresellans”, moros, etíopes [Richard 1882: 9].

25 El parentesco implica una dinámica de prestaciones y contraprestaciones donde “la 
reciprocidad ordena el intercambio de mujeres, de bienes y servicios, la conformación 
de los grupos mayores de la familia nuclear poseedora de imbricadas relaciones socia-
les, políticas, económicas y religiosas” [Arvelo-Jiménez 2013: 139]. Para más detalles 
sobre la relación entre alianza y parentesco vid. [Renard-Casevitz 1998].
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yernos, y formaba parte del sistema de intercambio de mujeres. Para los 
frailes, que los padres ofrecieran a sus hijas a los extranjeros, era casi pros-
titución, [Abbeville 1614: 75].

A pesar de las discrepancias, los capuchinos comprendieron bien la 
relevancia del matrimonio (monógamo) como parte de la alianza. Yves 
d’Evreux consigna el deseo de los jefes tupinambás de casarse con mujeres 
francesas. “Si vemos mujeres llegando a nuestro país, tendremos la certeza 
de que los Franceses no nos abandonarán, ni los padres, especialmente si 
nos dan mujeres de Francia” [Evreux 1864: 232]. Incluso, un tupinamabá 
prometía que, de tener una mujer francesa, no querría más mujeres. Con 
este pasaje se revelaba, tanto el deseo de ser retribuidos con mujeres fran-
cesas, como el margen de mediación con el que operaban los jefes tupi-
nambás. Estaban dispuestos a ceder la poligamia, siempre que esto fuera 
correspondido por medio de matrimonios con mujeres francesas. Por ello, 
no es de extrañar que los capuchinos hubiesen planeado, además del bau-
tizo, matrimonios para los embajadores tupinambás. 

El 23 de junio de 1613, un día antes de la ceremonia de bautizo, Malher-
be comenta en una de sus cartas que ya se habían conseguido las mujeres 
para los tres tupinambás sobrevivientes y que sólo quedaban a la “espera 
del bautismo para concretar los matrimonios y aliar a Francia con la isla de 
Marargnan” [Malherbe 1862: 314]. La empresa no había resultado senci-
lla, pero los capuchinos se habían empeñado en ello y “anduvieron detrás 
de varias devotas para convencerlas de casarse con ellos.” [Malherbe 1862: 
316]. A pesar de que Malherbe consideraba que los frailes habían comen-
zado por buen camino esta diligencia y que no resultaría complicada, es 
posible asumir la dificultad de convencer a tres mujeres de desposar a estos 
indígenas. Por ello, vale preguntar sobre la calidad y estatus de quienes 
finalmente contrajeron matrimonio. 

Al respecto, cabe destacar la reacción de una “princesa” a la que Mal-
herbe intentó convencer, sin éxito, de darle alojamiento a los tupinambás, 
“pero no hubo manera de vencer su obstinación: dijo que en cuanto a ellos 
está muy feliz de ofrecerles la cena, pero que las damas, sus esposas, no 
podía ser, que… usted me entiende. No quiere verlas en su casa. No es que 
ella no vea peores todos los días; pero el escándalo, no más que la horca, es 
para los desafortunados.” [Malherbe 1862: 306]. De acuerdo con la precep-
ción de esta dama, la procedencia y estatus de las esposas era tan cuestio-
nable que recibirlas en su casa representaba un riesgo para su reputación y 
un costo demasiado alto.

En general, los matrimonios de tupinambás con mujeres francesas fue-
ron excepcionales. De ellas se sabe muy poco, incluso de quienes pertene-
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cieron a estratos sociales más altos como Marie Moulin, hija del capitán 
Gonneville, casada con Essomeriq-Binot, el indio carijó que vivió en Nor-
mandía y con el que tuvo 14 hijos. De acuerdo con Perrone-Moisés [1992: 
61-66], de Marie sólo podemos inferir que era una joven, saludable, que el 
matrimonio duró mucho tiempo y que transmitió una cultura aristocrática 
a sus hijos. Por otra parte, la esposa de Yapoco, cuyo origen no queda claro, 
permanece en Brasil, mientras él regresa a Francia y no es posible saber si 
volvieron a reunirse. Finalmente, las mujeres de los catecúmenos habrán 
emprendido el viaje hacia Brasil, pero no sabemos si llegaron a su destino 
ni su experiencia entre los tupinambás. A expensas de las mujeres, el ma-
trimonio formaba parte irrenunciable de la alianza y era el resultado de 
las negociaciones de los tupinambás frente a la imposición de las nuevas 
normas cristianas.

si “paRís bien Vale una misa”, VenceR a los peros26 
y tabajares bien Vale un bauTizo

Enrique iv de la casa de Borbón gobernó Francia entre 1589 y 1610, y fue 
conocido como Henri le Grand o Le bon roi Henri por su política de paz y 
prosperidad. Bautizado católico y educado por su madre en la fe calvinista, 
combatió en el bando hugonote durante la Tercera guerra de religión fran-
cesa que terminó con la paz de Saint-Germain (1570). A partir de entonces 
su fe estuvo a merced de los vaivenes políticos y los conflictos religiosos 
que se eternizaban. Como resultado de la matanza de hugonotes de San 
Bartolomé, se vio obligado a convertirse al catolicismo, aunque abjuró su 
reciente adhesión y regresó a la comunidad reformada después de huir de 
la corte en febrero de 1576. En 1584, una vez asesinado Enrique iii, el trono 
recayó en él, sin embargo, no fue reconocido por La Liga Católica, el Papa y 
Felipe ii de España, quienes lo obligaron a retirarse al sur del país. Después 
de varias batallas y para garantizar su acceso al trono, el 25 de julio de 1593, 
en una ceremonia solemne en la Basílica de Saint-Denis, se convirtió al ca-
tolicismo. A partir de este acto se le atribuyó al rey el haber pronunciado la 
frase “París bien vale una misa”, proclama que se convirtió en símbolo del 
pragmatismo político.27   

26 Por la violencia ejercida en su contra, los tupinambás llamaban peros (perros) a los 
portugueses, quienes se convirtieron en el enemigo común de la alianza franco-tupi.

27 En 1598 firmó el Edicto de Nantes que aseguraba la tolerancia religiosa, pero asumía 
al catolicismo como la religión de Estado. Durante su gobierno también financió expe-
diciones a América del Norte. En 1600 se casó con María de Medici y fue asesinado en 
1610 [Le Roux 2016].
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Veinte años después en la iglesia del convento de los padres capuchi-
nos, frente al obispo y a los reyes, durante su bautizo, los tres “embajadores 
tupinambás” rezaron, en su lengua, un Padre nuestro, un Ave María y un 
Credo [Abbeville 1614: 368]. El nuevo orden discursivo y simbólico católi-
co asumido por los tupinambás para refrendar su alianza política-militar 
con los franceses, su conversión pública y los rituales asociados a ella, eran 
parte de una estrategia de mediación que los constituía como interlocutores 
válidos, es decir los convertía en sujetos políticos. En ese sentido, para los 
tupinambás, repeler a los portugueses y al resto de sus enemigos bien valía 
un padre nuestro y un credo.

La conversión voluntaria de los tupinambás al catolicismo y su decla-
ración de amistad frente a los reyes puede leerse como la imposición de 
un modelo de colonización y resultado del proyecto misional capuchino. 
Sin embargo, también es necesario resaltar la agencia política de los tupi-
nambás quienes pusieron en juego estrategias de negociación y mediación 
múltiples, adaptándolas a las circunstancias específicas de cada momento 
en una relación que se había gestado a lo largo de un siglo.

En este sentido, la apertura de los tupinambás hacia el otro era el resul-
tado de interacciones de distinto orden que habían sucedido en su mayoría 
en Brasil, pero que tuvieron un correlato en Francia. Desde Paulmier de 
Gonneville o Charles de Vaux y los numerosos truchements, los tupinambás 
habían recibido e incorporado franceses a su estructura social mediante el 
sistema de linaje y parentesco. Apuntalaron una alianza para la guerra a 
partir de la idea de un enemigo común (los portugueses) y del ventajoso in-
tercambio comercial de productos altamente valorados: palo de Brasil para 
los europeos y herramientas de metal y armas para los tupinambás. 

Además, desde el inicio de esta relación mostraron interés en empren-
der la travesía y conocer al otro en su propio espacio. Por más de un siglo, 
la circulación de tupinambás entre Francia y Brasil fue constante, aunque 
no necesariamente numerosa. No obstante, las condiciones de su viaje, de 
su recibimiento y retorno fueron muy disímiles y las de los “embajadores” 
tupinambás fueron excepcionales porque respondían a la confluencia de las 
circunstancias tanto de los franceses como la de los indígenas del Maragnon. 

A partir del siglo xvii, la preeminencia de los católicos en el proyecto 
de colonización francés implicó un viraje respecto a la centralidad de la 
evangelización y conversión. Ante ello, los tupinambás actuaron en conse-
cuencia. Replegados hacia el norte por el asedio portugués, requerían del 
apoyo militar francés para preservar su autonomía política y, para conse-
guirlo, incorporaron a su repertorio el sistema simbólico y discursivo del 
catolicismo. Los tres catecúmenos bautizados en París en 1612 participaban 
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en un ritual político de negociación y alianza. Estaban conscientes de lo 
que podían conceder a cambio de asegurar el envío de “guerreros”, pero 
también aseguraron, bajo sus propios términos, el cumplimiento de com-
promisos previamente establecidos, como el de concederles en matrimonio 
a mujeres católicas francesas. 

De acuerdo con Perrone-Moisés [2014: 122] se trata de toda una tra-
dición de “rituales diplomáticos de alianza”. En la entrada de Enrique ii 
a Rouen se refrendaba la alianza comercial y de guerra, mientras que con 
los catecúmenos en París se hacían votos de lealtad y conversión. A pesar 
del tono festivo de la primera ceremonia  y de la solemnidad de la segun-
da, nunca se trató del despliegue de lo exótico sino de “identidades per-
formativas” o de identidades múltiples. En ambos casos, los protagonistas 
indígenas no defienden una identidad, ni son el objeto de una imposición, 
privilegian el intercambio y el conocimiento recíproco en aras de asegurar 
su subsistencia en el contexto de la expansión portuguesa sobre el litoral 
brasileño.

Las historias de contacto cultural se suelen evaluar en términos del cam-
bio y la permanencia, o bien, como la resistencia al cambio. Pero hablar de 
mediación y aculturación implica comprender que la identidad no es una 
frontera que separa del Otro, sino que es el nexo de relaciones y transaccio-
nes que constituyen al sujeto. Por ello resulta indispensable preguntar por 
los procesos de adaptación de las estructuras cognitivas, de parentesco y de 
alianza política, tanto de unos como de otros. La interacción de los misio-
neros con los tupinambás dio lugar a relaciones de poder que operaban en 
el marco de la colonización, pero que no pueden ser leídas exclusivamente 
como la imposición de prácticas culturales que les obligaba al abandono 
de sus patrones de conducta “bárbaros”, como lo presentaron los frailes. 
Es preciso medir los ajustes hechos por todas las sociedades involucradas, 
así como por individuos específicos que se observan mutuamente, que eva-
lúan sus posibilidades y sus fuerzas, que sopesan las ventajas y desventajas 
de una relación, en principio asimétrica, pero de la cual emergen “nuevos 
mundos en el Nuevo Mundo” [Boccara 2005: 42].

En las fronteras de la colonización portuguesa en Brasil, los franceses 
construyeron un amplio umbral de mezcla e intermediación en el que la 
construcción de la alteridad trascendía por mucho la dicotomía entre in-
dios y no indios. En ella, se superponía una heterogeneidad de tensiones, 
intereses y conflictos. Tanto católicos como protestantes calvinistas habían 
emprendido intentos de colonización mientras las guerras religiosas se su-
cedían sin descanso. Unos y otros (hugonotes, normandos, capuchinos, ca-
tólicos) usaron a los portugueses como la antítesis de sus propios proyectos 
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al acusarlos de la violencia ejercida sobre los indios y construirlos como el 
enemigo común de los tupinambás. Al mismo tiempo, los franceses debie-
ron distinguir a las distintas naciones de indios que convivían en las regio-
nes a las que llegaron y quienes guardaban conflictos de antaño. En medio 
de este entramado complejo de alteridades, el límite simbólico que relegaba 
a “los salvajes” y los excluía los márgenes, se transformó en un complejo 
fronterizo, abrió un amplio umbral de interacción múltiple, no exento del 
interés de lograr su sujeción política, pero que permitió la emergencia de 
lo imprevisto, de sujetos liminales que despliegan identidades nómadas y 
fluidas [Viveiros de Castro 1993], y que desembocan en nuevos espacios e 
instituciones, así como en nuevas pautas de comportamiento. 

Las lógicas de mediación, aculturación y mestizaje apuntan a una serie 
de dinámicas que trascienden la oposición entre resistencia y aculturación. 
Conceptos múltiples han surgido para tratar de dar cuenta de estos proce-
sos [White 1991; Guy 1998; Bhabha 2011; Autor 2014], pero rescato aquí el 
de cultural mediators o negociators of change [Sleeper-Smith 2000], pensado 
para dar cuenta del papel de las mujeres en el tejido sociocultural de es-
tos espacios intermedios independientemente de su invisibilización en los 
registros disponibles. En el caso analizado las mujeres tupinambás habían 
sido tradicionalmente el eje de incorporación de los truchements vía el ma-
trimonio, pero la falta de reciprocidad en el intercambio de mujeres fue 
enunciada por los indios que insistieron en casarse con mujeres francesas 
como parte de la alianza. La irrenunciabilidad de ese compromiso asumido 
por los frailes implicó el matrimonio de los tres catecúmenos con mujeres 
católicas de la sociedad francesa del siglo xvii. 

La alianza, pactada, renegociada y refrendada en distintos momentos 
y bajo códigos diferenciados, dependió de las tensiones entre los poderes 
monárquicos. Al superarse la enemistad entre franceses y portugueses, que 
había servido por mucho tiempo a los tupinambás, se rompió la alianza 
recientemente ritualizada en París frente a María de Medici y Luis xiii. El 
acuerdo matrimonial entre Francia y las coronas unidas de España y Portu-
gal desembocó en la expulsión definitiva del asentamiento francés, la con-
solidación de la presencia portuguesa en la región y la dominación de los 
tupinambás. 

La agencia de los indios dentro de estos procesos no pasa por una acul-
turación más o menos forzada, sino por la subjetivación derivada de sus 
prácticas de mediación, traducción, cambio y adaptación. Al interpretar, 
apropiarse de ciertas prácticas y rechazar otras, los tupinambás definieron 
su especificidad al construir mundos mutuamente comprensibles y carac-
terizados por nuevos sistemas de significados e intercambio. 
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consideRaciones finales

El bautizo de tres tupinambás en París, en 1613, era el símbolo de la alianza 
franco-tupí que se había comenzado a fraguar desde los primeros años del 
siglo xvi. Esta ceremonia constituía también el correlato de la circulación 
de numerosos franceses que se habían incorporado a los grupos tupinam-
bás para facilitar las relaciones comerciales; es decir, visibilizaba la larga 
tradición de viajes de indios tupís a tierras francesas que durante más de 
un siglo habían sido constantes, aunque no numerosos. Pero, la presencia 
y bautizo de estos tupinambás se fraguó como un discurso político que re-
dituaba tanto al proyecto católico de los capuchinos como a los grupos que 
resistían a la expansión portuguesa sobre el litoral brasileño.

La relación comercial y de alianza política entre tupinambás y franceses 
se había construido sobre las bases de un enemigo común: los portugueses; 
no obstante, el vínculo se había reforzado y recreado a partir del el inter-
cambio y el conocimiento recíproco y de diversas formas de interacción, 
mediación y aculturación. Por un lado, los tupinambás habían recibido e 
incorporado franceses a su estructura social mediante el sistema de linaje 
y parentesco mientras que, a inicios del siglo xvii, los indios aceptaron la 
catequesis y algunas de las normas y restricciones impuestas en aras de 
mantener la alianza política y militar. En este sentido, los tres catecúmenos 
bautizados en París fueron reconocidos como “embajadores tupinambás”, 
esto es, como interlocutores frente al monarca francés. 

Si bien las promesas de amistad y apoyo militar se desvanecieron frente 
a una serie de circunstancias políticas internacionales, a través de este pacto 
ritualizado, es posible reconocer la agencia indígena que no dudó en apro-
piarse del orden discursivo y simbólico católico en función de sus propios 
intereses. 
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